
NOM. 81 SITUACIÓN DEL ORIENTALI$MO EN LA ENSENANZA SUPERIOR OCCIDENTAL 17--(461)

acreditando en aus múltiples disposiciones a favor de
la Escuela primaria, y porque en todas cuantas oca-
siones tiene qne intervenir ai.empre se acuerda con
cariño de los maestros; pero tambiére es preciso que

ed Magtisterio valore en toda su importancia eatas

atribuciones; que ae dé cuenta de su responsabtili-
dad, yo estoy seguro que sabrá hacerse dtigno de la
confianza que en éd depositan, y que igualmente que
supo borrar el baldón de1 analfabetiamo ded suelo de

+►uestra Patria, sabrct altora que la. cultura popular

exige ha de ser la de un Certificado de Estudtios prti-
marios, que supone, por do menos, el nivel cultural
de un segundo curso de Bachillerato, y hay que aspi-
rar que eato sea e1 m{nimo de cultura que tenga el
español, ya que los derroteros de la Ciencia y de los
inventos en el mundo reclaman que cada dta sea más
alto el baremo educactional de los puebdos.

Y para terminar debo decir que ya que se le reco-
noce al Maqiaterio la aodveneia para poder educar e
instruir a aus alumnos hasta el tercer curso de Ba-
chillerato con una gran ventaja gara loa centros de
Enseñanzas Medias, que manejardn unos alumnos mu-
cho mda aptos, debe tenerse en euenta la aituucdón
económica del maestro, y que conate que no me gus-
t6 jamks aludtir en mia eacritoa esta faceta porque la-
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Situación del Orientalismo
en la enseñanza sup^rior

occidental
La separación -por no decir la oposición- entre

Oriente y Occidente, que f5,cilmente se nos presenta
hoy como una de las constantes de la historia de la
Humanidad, es de hecho relativamente reciente. En
toda la Antigtiedad, el comercio entre la India y el
mundo mediterráneo desempeiíó un papel de primor-
dial importancia. Los diversos cambios de la hegemo-
nfa de Mesopotamia a Egipto y de Egipto a Asia
Menor, en el curso de tres milenios antea de la Era
Cristiana, fueron a menudo las repercusiones polí-
ticas que comportó el cambio de ruta para el comer-
cio con la Indía. Más tarde, el comercio chino fué el
gran resorte de la economía romana. Y, en la prime-
ra mitad de la Edad Media, el Imperio de Bagdad,
Bizancio, las ciudades rusas vivieron y prosperaron
por ser sucesivamente paso obligado entre Europa
y Asia. Así, durante más de cuatro milenios las re-
laciones Orfente-Occidente acusaron por sí mismas
el pulso del mundo civilizado. La invasión de las pro-
vincias orientales del Imperio de Bagdad por los tur-
cos nómadas hacia la mitad del siglo x constituyó
para el mundo una catástrofe sin precedentes. Don-

considero muy delicada; pero ha llegado la hora de
qrce sean las promesas realtidades, y tengo la aegurti-
dad que en la mente del Sr. Ministro y en la del
Caudillo ocupa lugar preferente la„d' raificactibn ma-
terial ded maestro; pues comor.^^%̂. Ixa dticho el
aeñor Tena Artigas en au m a co3z^enFia pro-
nunciada recientemente e eb+ t Q; ^de `jJ^ rid al
ref erirse a la vocación en d^ ^^` f` ^^ '^, cwaai-
gue medtiante la. creación a ómtioos
que presttigien y hagan atra .. Todo
eato se necestita con urgenc' dt mora, rii
espera. Se van a crear vetinticinco eacuelas máa
-de eato tengo deseos de eacribir algunas líneas-,
se precisan much,os y buenos maestros.

Termino eongratulándome ainoeramente de io que
conaidero un gran acierto, felieítando al Sr. 14tinis-
tro por esta diaposición que comento y eaperando de
su etapa de gobierno muohas cosas en pro de da En-
señanza Primaria., que ea ed fundamento de la pro8-
peridad de la nación.

IGNACIO P^REZ LANZA.

Director del Perlodo de
Conjunto de la Univer-
eidad Laboral "José An-

tonio Girbn".

de otrora exlstieron villas fabuloaamente ricas -Bud-
jara, Samarcanda, Kodjend- se instaló el deaierto.
Asía Central y, casi en seguida, el Asla Menor, que
habían aido hasta entonces el nexo de unión entre
Oriente y Occidente, se convirtieron en un gran va-
cío, en una especie de tierra de nadie. El mundo cíví-
lizado, hasta entonces un todo unido, fué dividido en
dos mitades que desde entonces vivieron y ae des-
arrollaron enteramente por separado.

Culturalmente, cada mitad se encíerra en un hu-
manismo que no representa de hecho síno la mitad de
la Humanidad y pierde totalmente el contacto con
la otra mitad. Y cuando Europa, en el siglo xvl, re-
descubre Asia, el mal se ha consumado. Europa -por
no considerar aquí más que este aspecto del proble-
ma- había ya logrado su tradición grecorromana en
una Historia, un Arte, una Filosofia, una Líteratura
que formaba un todo perfectamente cerrado. La hís-
toria y la cultura del Extremo Oriente aparecieron
no como un trozo perdfdo de la historia y de la cul-
tura universal, sino como una especie de suplemen-
to, de anexo, de apéndice. El esquema general de la
historia "universal" (que en la práctica era la hísto-
ria mediterránea), estaba ya terminada; la historia
del Extremo-Oriente, en la medida en la que ella
podía ser conocida, era algo aparte que no entraba
en los programas de estudio habituales del hombre
medio, quedando relegada a objeto de dedicación de
algunos especialistas eruditos. Por tanto, incluso des-
pués del redescubrimiento de Asia, la cultura asiá-
tica permaneció separada de la cultura occidental or-
dinaría.

Esta característica de separación del orientalismo
en el conjunto de la cultura de Occidente se refleja
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perfectamente en la enseSanza. Hasta eatos últimoa
tiempos, al Extremo Oriente apenas ae le dedicaba
eapacío en las enaeñanzas de Hiatoria, tanto en el
escalán primario como en el secundario. Basta para
advertii`lo leer los informes presentadoa a la Unes-
co hace dog a19oa pór loa historiadores de 18 paíaes
de Europa y América (1). Todos eatgn de acuerdo en
reconocer que la imagen de Asia, tal como ha 8ido
prebentada a los e^colal^ea occidentalea, es "defor-
mada, auperficiai y epiaádica..."

Con poca$ variantea, la autocrítica es la misma en
log diatíntos paíaeá. "La historia de la India -eacri-
be un experto italiano- ae reduce para la mayorfa
de los manuales al período de ]a colonízacián ingle-
aa; la de Chína comienza en el tratado de gaz chino-
japonéa de 1895."

El informe franeés no es menos severo: "El espa-

cio y la ímportancía reservadoa a los acontecfmien-

toa de la civiiizacíón de Puera de Europa -se lee

allí- son proporcionales a las relacíonea que loa mís-

moa tienen (aparentemente al menos) con la histo-

ria de la Europa Occidental. En lo que concierne a

los paises aaiáticos, cuanto rnás lejos se encuentran

de la Europa Occidental, geográficamente hablando,

más concii3as se hacen sus referencías."

Suecía confiesa a su vez el aílencio total de aus
manuales aobre la expanaión del ialamismo. Los es-
colares británicos no eatán major. informados: según
confeaíón de sus maeatros, la civilización asiática no
ea evocada aino en la medida en que ha inspirado
al Occidente o ha dejado su marca en éate.

Serfa ocioso inaistir, pues el tema resulta demasia-
do evidente. Pero es que cuanto pueda afirmarse con
tal evidencia de la Enseñanza primaria y de la En-
setianza media, podria predicarse también, siquiera
con pequefíos celajes, de la Enseñan2a superior. Cier-
tamente, numerosas Uníversidades occidentales po-
seen desde hace mucho tiempo cS^tedras de Orienta-
liamo, pero dichas cátedras conatituyen en todo caso
algo aparte. En Paris, por ejemplo, existe en la Sor-
bona un Inatituto de Altoa Estudios Chinos, un Ins-
tituto de Estudioa Japoneses y un Instituto de Civí-
lízación India. Estos Institutos, donde han profesa-
do y profesan algunos de los más eminentes orienta-
listas, ofrecen una enseñanza muy completa sobre
la cultura extremo oriental, desde los diveraos pun-
toa de la lingifística, la Literatura, la Arqueología
y la Filosofía. Sin embargo, no forman parte de los
curaos normales en los estudios superiores de Letras.
Loa diplomas en estudios indios, chinoa o japoneaes
(aunque exigen para un estudiante francés un traba-
jo íncomparablemente mayor que un aprobado en la-
tfn, en griego, en literatura francesa o en filosofia
inglesa), no dan acceso a la enaeñanza media ni per-
miten ascender hasta la "agrégation". Esto quiere
decir que prácticamente el orientalismo está reaer-
vado a aficionados o a eatudiantea que pretendan es-
gecializarse a fondo y convertirse un dia en profeso-
rea de Univeraidad, de sánscrito, de chino o de japo-
néa. Pero los licenciados o agregados en Letraa Clá-
sicas, en Inglés, Eapañol o Alemán, terminan aus es-
tudios ain haber tenido jamás la oportunidad de leer

(1) Publicadoa en "P;1 Correo de la Unesco", marzo
^le 1956.

(traducido, se entiende) un verso de Li Po o Po Chil
Yi, de abrir una novela japánesa o de adquírír por at
mismoa idea de la poeaia relígiosa índia. Y, lo que
aún ea más grave, un licenciado o un agregado en
Historia tiene au informacíán reducida a la mitad (y,
cuantitativamente, a la mitad más pequeña) de la
humanidad y no conocerá Aaia síno en cuanto a las
relaciones que Europa haya tenído con ella, es decir,
en los momentos en que Aaia era en menor medida

ella miama. Sin duda es comprensible que no todos
los futuros protesores de Literatura y de Híatorla
en la Ensefianza media, en Europa y en América,
tengan conocimientos profundos aobre Aaia. No todo

el mundo puede saberlo todo. Pero lo que sí es gra-
ve es que no pueda adquírir tales conocimientos en
su formación univeraitaria ninguno de esoa futuroa
profesores, y que las licenciaturas y agregadurfas
que llevan a la Enaeñanza media, no tengan ninguna
opción orientaliata; o, dicho de otra manera, que la
ensefianza superior comfxn -la que prepara los cua-
dros docentea de la nación- ignore a Oriente.

Finalmente, cuando se contempla de cerca, ae pue-

de afirmar que tanto en América como en Europa

el orientalismo está hoy auaente de la enseñanza au-

perior habitual. Los Institutos de Indianiamo o de

Chinologia, aun quedando al margen de las Uníver-

aidadea, ponen de relieve prácticamente una enaeñan-

za de erudición que queda tan sblo un eacalón por

encima de la enseñanza auperior habitual. Reserva-

dos a una minorfa los estudioa extremo orientalea en

Occidente, son a menudo enormemente eapecializa-

dos. En la Sorbona no exíate un Instituto de Orien-

talít^mo, aino un Inatituto de Civilizacián Indía, un

Inatituto de Altos Eatudioa Chinoa, etc. Pues bien, el

estudiante del Instituto de Civilización India de la

Sorbona pueda ignorar totalmente la cultura china

y el estudiante del Instituto de Altos Eatudios Chi-

nos no llegar a saber nada de la civilización india.

Y además, en el seno de cada uno de esos Institutoa

eapecializados,la enseñanza eatá orientada desde aus

comienzos hacia los aspectoa de la erudición de la

cultura : lingiiística y arqueología, en vez de infor-

mación cultural general.

He tomado el ejemplo de la Sorbona. Pero, con
escasas variantes, todo lo dicho podrfa aplicarse a
Oxford, Columbia o Heidelherg. Por todaa partes, el
orientalismo se sitúa en un plano inaccesíble a la
masa de los estudiantes. Trea siglos deapués del re-
descubrimiento de Asia, el orientalismo permanece

al margen de los planes de estudios occidentalea. Y no
existe grado intermedio entre la ciencia de algu-
nos raros eapecialistas y la ignorancia de todoa los
demáa. Se puede afirmar en lfneas generales que en
Occidente el gran público culto ignora al Extremo
Oriente o no tiene de él sino el más vago de los co-

nocimientos.

Es una láatima que Occidente haya aprovechado
tan poco, hasta el momento actual, la riqueza cultu-
ral de Extremo Oriente. Pero el problema que ayer
todavía era tan sólo académico ha llegado a ser hoy
incomparablemente más grave y más urgente. Deade
el fin de la aegunda guerra mundial, laa naciones
asiáticas han recobrado su independencía nacional.
Votan hoy en grado de igualdad con los paises oc-
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cidentalea en las asambleas mundfales. Y esta sítua-
cíbn de dereeho no es síno el reflejo de una sítuación
de hecho. El Extremo Orlente se ha desarrollado en

el curso de los diez últimos años más que en todo el
siglo precedente. La inmenea mayoria de los occi-

dentales no sospechan todavia un cambio tal. L Se
eabe, por ejemplo, que el alio pasado el Japón ocu-
paba el prímer lugar mundial en conatruccfones na-

valea; que China produce 110 millonea de toneladas
de carbbn por año (lo miamo casi que Alemania) y

que una cíudad como Bangkock, ayer pequefia pro-
vincía, es hoy una gran ciudad internacional, más

moderna sin duda que muchas capitales europeas?
Pues bien, esto no es síno un comienzo que da mar-
gen para pensar que en un futuro próximo el des-

arrollo económíco de Aaia, como el de América del
Sur, pero todavia en mayor grado dado au potencial
humano, va a ser considerable. El Extremo Orfente

emergiendo de un largo sueño entra de pleno dere-
cho y con pie firme en la vida mundial. Ignorar Asia
no es solamente una laguna cultural: es ignorar la

mítad del mundo moderno, de un mundo que comu-
nicaciones de todas clases han vuelto particularmen-
te próximo y solidario. Un pafa que hoy ignorase
Asia ae pondrfa voluntariamente fuera de la corrien-

te mundial... exactamente ígual que se encontraba
Asia hacía un siglo. El orientalismo que ayer pudo

ser conaiderado como un lujo, se ha convertido hoy
en una ímperiosa necesídad.

^ Pero no es suficiente para Occidente, podrfa ob-
jetárseme, conocer el aspecto útil del Extremo Orien-
te, au geografía, au economia y su política? En efec-
to, esto es sin duda lo más urgente; pero no es bas-

tante. Si la Humanidad está llamada a vivir unida,
debe tener de sf misma un profundo conocimiento de
conjunto. De no ver y de no conocer del Extremo

Oriente síno sus aspectos más inmediatos, Occiden-
te correria el peligro de incurrír en graves malenten-

didos; se arriesgarfa incluso a no conocer sino de
precaria manera los aspectos útiles inmediatos. Pre-
cisamente porque Asia ha dejado de ser una simple

explotación económica y porque ha vuelto a poner el
pie en la Humanidad moderna, debe ser conocida co-
mo Humanidad. Ciertamente, no es posíble que todos

los occidentales se encuentren familfarizados con el
detalle de la Historia y de la Cultura asiáticas. Pero
para que la masa tenga un conocimiento aproximado
válido, es preciso que las éltites tengan un conoci-
miento profundo. Es preciso que las élites occiden-
tales (no solamente algunos eapecialistas, sino la ge-
neralidad de las élites) , conozca de manera conve-
niente la cultura histórica del Extremo Oriente para
que, por ósmoais, las masas puedan adquirir las no-
ciones generales del Extremo Oriente o símplemen-
te el interés sobre el cual se basarán las relaciones
prácticas. Me ha llamado siempre la atención cómo las
personalidades occidentales que ocupan puestos de
responsabilidad en el Extremo Oriente ae detenían
en la superficie de la realidad quedando expuestaa,
al hacerlo, de incurrir en contrasentidos enormes
acerca de los acontecimientos y de los hombres. Les
falta una dimensión del Extremo Oriente y cabría
preguntarse si la ignorancia respecta de las civili-

zaciones asiáticas no explica en gran medida los erro-
res políticos de un pasado reciente.

Yo no quiaiera entrar aqui en las medidas a adop-
tar para remediar esta situación en la. eneeñanza pri-

maria y media occidental. Preferirfa límítarme ai

problema tal como se plantea en la enseñanza supe-

rior, ea decir, a la formación de los euadros. En

Asia la totalidad de los estudiantes de Universidad

reciben una enseffanza sobre la cultura occidental.
No existe estudiante de Letras en China, Japón, la
India o Sfam que no haya ofdo hablar del Quijote,

que no haya lefdo una obra de Shakerpeare, escu-
chado una sinfonfa de Beethoven o que no tenga al-
guna idea propia eobre los templos griegos o 1as ca-

tedrales gbticas. En una univeraidad occidental,
L quién, además de los especíalistas, conoce la exis-
tencía de Kalidasa, de Li Po o de Murasaki?

Para las univeraidades occídentalea, me parece, ae
trataría, no tanto de multipiicar las enseiianzas es-
pecialízadas actualmente exístentea, como de crear
una enseñanza cultura extremo oríental muy gene-

ral, una enseñanza de iniciación a lae "Humanídades"
asiáticas. Occidente posee auficientes especialistae,
excelentes especialiatas, en orfentalismo; lo que ne-
cesita es un número más amplio de iniciados en esta
materia: En lugar, puea, de tener (o además de te-
ner), como en la Sorbona, un curao diplomado de cí-
vílización india, de eatudios ch^nos, de estudios japo-
neses, harfa falta un curao diplomado que abarcara
el con junto de la cultura extremo oríental.

Para concretar un poco mi idea, diré que no con-
cibo eatos eetudioe extremo orientalea eomo una li-
cenciatura aparte. Vna lícenciatura tal, en efecto,
carecerfa notoriamente de salidas práeticas inmedía-
tas para seguir aiendo algo vivo. Forzosamente desem-
bocarfa en una licenciatura para "jovencitas de mun-
do" que pondría en peligro, a fin de cuentas, la ae-
riedad del orientalismo.

Mejor pudieran llegar a conatituír los estudios ex-
tremo orientales de carácter general, una de las dis-
ciplinas opcionales en el seno de la Licenciatura en
Letraa existente (lenguas y literatura clásicas occi-
dentalea, lenguas y literaturas modernas occidenta-
les, historia, Pilosoffa) (2).

Por el momento no se trata de que todos los estu-
diantes de Letras en Occidente reciban una informa-
ción sobre la cultura extremo oriental, sino de que
éstos puedan desear recibirla. Si el 10 por 100 de
los estudiantes de Letras en Occidente tomase la cul-
tura extremo oriental como una disciplina opcional
en sus estudios de licenciatura, no ae debilitarfan
sensiblemente las restantes materias opcionales posi-
bles y, esto sin embargo, bastarfa para crear en los
cuadros intelectuales la tan necesaria toma de con-
cfencía de Aaia por Europa. En estos estudios ex-
tremo orientales, considerados solamente como disci-
plina opcional en el seno de las diversas licenciatu-
ras, no se trataría evidentemente de enseñar el con-
junto de la hístoria y de la cultura de todoa los pai-
ses asiáticos. La hfstoría y la cultura del Extremo
Oriente posee gran complejidad e infinita riqueza.

(2) Laa formas de aplicacíón varíarán evidentemente
de un paia a otro, aegún la correspondiente eatructura
de los estudíoH universítarios.
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Si ae quísíera dar notícia de todo, se caería ineludible-
mente en el resumen auperíícial y jamás podria com-
prenderse la realidad cultural en au conjunto. En lu-
gsr de proporcionar una suceaión de acontecimientoa
oulturalea e hiatóricoa del Extremo Oriente, me pa-
rece que convendria aportar unoa cuantos aspectoa
de la hi>ltoria y de la cultura extremo oriental. Los
aetuñiantea occídentalea no podrían jamás cíertamen-
té coaocer toda la cultura de Asía en medio centenar
de leccíones. Basta que adquieran una idea viva ao-
bre un cierto número de obraa literarias, filoabficas
o arttatícas representativaa: la poeaía de Li Po o de
Tu Fu, las novelas galantea japonesas del siglo x, el
Libro del Tao de Lao Tsé, la Bhagavat Gita, la pin-
tura Song, la escultura budista, laa formas de cor-
tesía extremo orientales, la múaica, la cocina inclu-
so... 8ería imposible dar una liata; los eapectoa es-
tudíadoa cambiarían siempre de una universidad a
otra y de un aSo a otro.

Una enseñanza de iniciación a la cultura extremo
oriental excluye evídentemente el eatudio de las len-
guaa. El chino, el jagonéa o el sánscrito entraSan un
esfuerzo conaiderable. Son precisos aSos y aSoa con-
sagrados excluaivamente a eate trabajo para llegar
a leer en el original una poesía china, una novela ja-
ponesa o un líbro de filosofia india. No se trataria

ENSEfiANZA PRIMARIA

La Editorial Herder, de Barcelona, ha iniciado la pu-
blieación de una nueva revista, "Orbie Catholicus", cuyo
prímer número llega a nueatrae manoa ofreciendo un
aumario en el que además de captarse loa latidos más
recientea del pulso intelectual católico, encontramoa una
nota informando eobre las diacusionea que en las eacue-
las públícas norteamerícanas ae sostíenen acerca de la
enseñanza de la religión en ellas; y que se polarizan
en actítudea extremas, por una parte los defenaores de
una educacibn religíosa y por otra los de una educa-
clón puramente laica; apelando en una y otro caso a
la constitución. Después de hacer una breve historia de
este conflicto que está en la baso de la vida pública
americana, dando a conocer las intervencionea legiela-
tivae que han tercíado en él, ae exponen 3os tradlcíona-
les eafuerzoa Ilevados a cabo contra el laicísmo y laa
tentatívae más recíentes a partir de 1948 de inaertar
los valores relígiosos en la inatruccíón pública para ter-
minar con una deacrlpcíón de la actítud católica frente
a eata crísis tan grave y actual (1).

Continuando la aeríe de arttculoa que bajo el título
general de "La Educación al aíre libre" ha gublicado
el dírector de la Escuela del Mar en su revista "Garbi",
en el número correspondiente a marzo, encontramoa un
resumen y comentario a los cínco Congreaos ínternacío-
nalea celebrados aobre la educación al aire líbro, que ai
bien han tenido una tónica general "de vaguedad" de
sus mociones y votos aprobados", han poseido el valor
de dar lugar a que ae mencionen y perfilen en ellos

(1) Discusiones sobre la ensetitianxa de Za religtión en
las escuelas públicas norteamericanas, en "Obíe Catho-
licus", núm. 1, Editorial Herder, Barcelana.

de eato en el plan modeatísimo que propugno. 8e
trabajaría conaecuentemente sobre traducciones (las
hay excelentea en inglés, en francés, en alemán, en
italiano y, por íncreíble que parezca, en espafiol in-
cluso). Ei primer contacto deberia venir dado por
laa obras de arte. Un bronce Yin, una eacultura
khmere, un paisaje 8ong, un grabado de Kíyonaga
proporciona una íntuición direeta de la sensibilidad
extremo oriental sin las dificultades que presenta el
lenguaje en las obras literarias. Es, puea, sobre el
arte, creo yo, donde convendrfa insistir en los co-
mienzos.

Comprendo perfectamente las objecionea que púe-
den levantar las propuestas que formulo. Los planea
de estudio vigentes eatán ya tan aobrecargados que
sería ínsensato intentar afiadirles algo más. Pero la
difícultad de un problema no puede aer excusa para
no reaolverlo. En un mundo que ha venido a ser otra
vez uno en su totalidad, Occidente no puede conti-
nuar ignorando dos terceras partes de la Humanidad
sin exponerae a una cat>í.atrofe. El orientalíamo, ea
preclso repetirlo, no ea ya un lujo intelectual, aino
una neceaidad ímperíosa.
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ideas y conceptos que definen para un futuro nuevaa or-
ganizaciones y nuevas práctícas. Y a continuaclón re-
cogen algunas de las formulaciones hechas en talea con-
greaoa muy importantea para comgrender la neceaidad
de una educación al aíre líbre: "nuevos problemas ae
plantean al médico higíenista, al educador y al hombre
que ae dedica a la enseñanza, Para ellos la Escuela
debe poseer las informacionea indiapensa,bles para Cum-
plir au miaión, para definir la personalidad fíaica, pat-
quica, moral e intelectual de cada nífio, y aeria incom-
pleta si deaconociera el medío aocial en que ae deaen-
vuelven". Y más adelante :"la Escuela al aire libre,
evocativa de aol, de alegrta..., donde los mejores medios
didácticoa están conatituidos por todo lo que rodea al
niño, donde los métodos eatán basados aobre la activi-
dad aensoríal, la observación y la experíencia.., don-
de el nffio ae percata de la belleza...", que ea un co-
mentarío hecho ya en 1949 con carácter de novedad y
de revelación (2).

En la misma revísta, y dos números consecutivos, un
antiguo alumno y profesor de la Escuela informa acer-
ca del II Congreao Latino de Educación Ffsica, que ha
aido tratado también en números anteriores. 5e alude
aqui al tema séptimo del Congreso que estuvo destina-
do a la formación del peraonal docente de educación
física, y en el aegundo ae recogen las últímaa conclu-
sionea sefialando como poaicíón unbnime de todos los
congresistaa el conaiderar la Escuela primaria como el
punto de ínicíación de la educacíón ffsica, asi como el
lugar más apropiado para deapertar en los niñoa el in-
terés por loa ejercicioa ffsicos (3).

En la revista de la Federación Cat611ca de Maeatroa
Eapañolea hay una colaboracibn poniendo de relieve la
importancía de las ciencias naturales en la escuela prí-
maría y la orientación didáctica que estas enseñanzas
deben presentar; para lo cual habrá que tener preaen-
te tres metas fundamentales : la educativa, la inatruc-
tiva y la utílitaría. Aunque estos tres puntos de víata

(2) Pedro Vergés: La educación ai aire libre, en
"Garbí". ( Barcelona, marzo de 1958J

(3) Hermenegildo Francés: El II Congreso Latino de
Educactión Física, en "Garbi", núm. 53-54. ( Barcelona,
marzo y abríl de 1958.)


